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EL FEUDO 


Como un castillo medioval, donde toda tiranía y toda explotación tie- 
ne su asiento, álzase, en medio del mar de esmeralda de los campos de caña, 
el ingenio de azúcar. 

Sus chimeneas, enhiestas, lanzando al espacio torrentes de humo; la 
mole cuadrada de hierro y acero de la casa calderas; el pitar de las máqui- 
nas que arrastran los carros cargados de caña al estero, y se llevan los tre- 
nes repletos de sacos de azúcar rumbo a los puertos de embarque; el ruido, 
incesante y contínuo, que producen las fábricas al cantar la canción del 
trabajo, ponen en el ambiente, tal calor de vida, que el ánimo se encuentra 
propicio a participar en el concierto de esfuerzos que representa toda labor 
en gran escala. 

Pero, ¡ay! frente a este cuadro, muy siglo XX, se ve otro con caracte- 
reg tan disímiles, tan lleno de desolaciones y dolores, que hace pensar en 
dos épocas distintas separadas por seculares lagunas de años; haciéndonos 
como entrever la existencia de una mano asaz poderosa y potente, que pone, 
junto a la industria moderna de hoy, la condición abyecta y nefanda del 
esclavo de ayer. 

Porque no otra cosa representan, y son, los trabajadores de ingenio; se- 
res, para los cuales todas las conquistas adquiridas en duro bregar contra 
las tiranías que fueron, son, como prendas de vestir que hay que dejar fue- 
ra al entrar en los recintos feudales de los señores modernos. 

¡Y qué contraste tan enorme y tan visible, entre la condición del obrero 
de la ciudad y la del trabajador del campo! 

Aquí, en la Habana y en algunas otras ciudades del interior, existen, 
sostenidas por la voluntad firme y constante de log hombres libres, liber- 
tad de reunión, libertad de palabra, libertad de asociación. En los ingenios, 
no hay ni se permite que haya, más libertades, que las que para sí se abro- 
gan loz jefes o administradores de ellos, sostenidas también, por la amena- 
za brutal y contínua, muchas veces llevada a vías de hecho, de los que di. 
ciéndose guardadores del orden, no son otra cosa que defensores incondicio- 
nales de los intereses de la burguesía. 

Ya hoy los que parecían esclavos irredimibles o incapaces de redimir. 
se por sí solos, empiezan a erguirse y abandonando la degradante posición 
de arrodillados, miran cara a cara a los que hasta ayer miraban como el 
perro mira a su amo. 

Este gesto de liberación para que pueda ser eficoz, no debemos aban- 
donarlo a las solas fuerzas de los que lo han realizado. Todos los que son- 
timos ansias de libertad estamos en el deber de darles el calor, el apoyo y 
la atención que él requiere. Pues estas luchas, donde se enfrentan la liber- 
tad y la tiranía no obedecen a causas locales, sino que son producto de la 
pugna que tiene divididos a todos los hombres en dos únicos sectores. De 
un lado, los que le consideran incapacitado para vivir libremente, y del 
otro, los que luchamos contra todas las tiranías, convencidos que la liber- 
tad y solo ella nos capacitará para vivirla amplia e integralmente. 
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SIN GOBIERNO 


En los artículos anteriores, hemos 
expuesto nuestra opinión, respecto a 




















diferentes grupos productores. Tal con- 
tingencia no podría presentarse sino de 





lo que podía ser realizado por los anar- 
quistas inmediatamente después de 
abatido el poder gubernamental, y res- 
pecto a cómo podría realizarse; en es- 
to trabajo, que será el último, exami- 
naremos otros problemas, a nuestro jui- 
cio interesantes. 

Hay que organizar el servicio de 
trenes, la higiene pública, ete. Los par- 
tidarios del autoritarismo, no ven otra 
solución que la de crear cuerpos cen- 
trales, proponen: o el establecimiento 
de “negociados de la industria, las co- 
municaciones y la agricultura””, o pi- 
den que “todo el poder vaya a los sin- 
dicatos'? cayendo “así la sociedad en la 
dictadura de los comités... Los anar- 
quistas, se oponen a esto, hacen la erí- 
tica de lo propuesto demostrando los 
perjuicios que causarían a a comuni- 
dad... ¿Y en su lugar, que propon- 
drán los anarquistas? Dejar que la li- 
bre iniciativa, realice su obra. Se ob- 
jetará: pero, ¿y si los obreros de una 
fábrica o los campesinos de un terri- 
torio toman acuerdos que lesionen los 
intereses de los demás? Los que tal di- 
cen no han pensado múnca seriamente 
en el modo como se: mezclan, entrejun- 
tan y confunden los intereses de los 


manera eventual y sería resuelta como 
se resuelven hoy mismo cien conflictos 
y problemas que a diario se presentan. 

¿Qué actitud podrían tomar esos 
obreros o esos campesinos ?—Negarse a 
trabajar, dedicarse al pillaje—predi- 
can algunos, generalmente verdaderos 
pillos que viven asaltando el trabajo 
ajeno. 

—Exigir dinero a cambio de sus 
productos, fijar un horario de labor 
pequeñísimo, cuyo resultado no com- 
pensaría el entretenimiento de la tie- 
rra y las máquinas ni la manutención 
de los que las trabajaran—dicen otros. 

Un hombre solo, un puñado de hom.- 
bres, pueden preferir, temporalmente 
y debido a causas especiales, la vida de 
bandolerismo a la vida de trabajo; pe- 
ro... ¿comunidades enteras?... Aca- 
so hoy, a pesar de lo ingrato de las 
tareas y lo miserable de su vida, el 
campesino o el obrero, van contentos 
a la guerra, sienten vocación por la 
existencia del bandido? El estado nor- 
mal del Hombre, es la paz, el trabajo: 
cuando las circunstancias de una gue- 
rra de una huelga u otro movimiento 
cualquiera, obligar al trabajador a de- 
jar el labrantío o el taller, suspira por 
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ellos y los recuerda con nostalgia; 
cuando les teme, no es al trabajo en sí, 
sino por las condiciones en que se 
desenvuelve. En cuanto al dinero.... 
¿qué vale intrínsecamente el dinero?... 
Nada: el dinero es una representación, 
y quien pueda adquirir máquinas, ape- 
ros, alimentos, ropas, etec., sin dinero 
alguno, sólo a cambio de su trabajo 
productivo, no ha de extrañar cariño- 
samente la ausencia de los signos do 
cambio. Mas, a pesar de esto, supon- 
gamos que un grupo campesino, pide 
dinero como pago a sus productos... 
Los demás grupos sociales, que no tie- 
nen dinero, se lo niegan.—No os damos 
el trigo.—No os damos las máquinas ni 
el calzado.— 

Si se declaran independientes y ccn- 
servan entre ellos las relaciones actua- 
les de cambio, allá ellos: no por eso 
hemos de romper las relaciones y el co- 
mercio. ¿No comerciamos con pueblos 
cuyo sistema de intereambio es del to- 
do diferente al que rige en los pueblos 
civilizados? ¿Qué es el comercio sino 
un cambio de productos? Si en vez de 
una sola comunidad más o menos pe- 
queña, fuera la mayoría de las comu- 
nidades, la empeñada en mantener el 
valor dinero, nos encontraríamos len 
la situación actual, seguiríamos luchan- 
do como luchamos al preseñte; pero 
esto no puede ocurrir después de una 
revolución social, porque la revolución 
que no -destruya esas ideas, no es una 
revolución social, y porque sospechar 
la posibilidad de que los hombres que 
hacen una revolución (mejor: que se 
revolucionan en gí mismos) a impulsos 
de ciertas ideas, han de pensar lo con- 
trario al otro día, es tanto como espe- 
rar que los cristianos nieguen a Cris- 
to o los mahometanos a Mahoma, cuan- 
do, precisamente, son: los unos eristia- 
¿nos por ereer en Cristo, mahometanos 
los otros por creer en Mahoma. 

El régimen interior de cada fábrica 
es de la competencia , de los que allí 
trabajan; la fábrica como la tierra, co- 
mo la mina o la casa, no es propiedad 
de .nadie en una sociedad anarquista; 
cada obrero que ingresa en un taller, 
se convierte en propietario, como cada 
campesino que labra lo es también, co- 
mo cada minero o cada vecino que ha- 
bita una casa; pero cuando abandona 
la fábrica, sus derechos respecto al or- 
den interior terminan. El derecho va 
en el individuo, le acompaña: allí don- 
de él está; allí vive y actúa su dere- 
cho; mas sin que pueda sobrevivirle, ni 
pueda extenderse fuera de sus activi- 
dades y sus necesidades. El obrero 
pues, que trabaja en una fábrica, deci- 
de junto con sus compañeros las con- 
diciones en que el trabajo ha de efec- 


«tuarse, y las decide cuidando su inte- 


rés. Ahora, que, como innegablemente 
su interés está unido al interés gene- 
ral, no podrá, sin recibir él mismo el 
daño, adoptar resoluciones que le pon- 
gan frente al resto de la comunidad. 
¿Y si las adopta!... Sólo podrá suce- 
der esto en casos aislados, fácilmente 
solucionables, siempre que no interven- 
ga la coerción material, porque ésta 
no soluciona cosa alguna: aplasta, pe- 
ro ni convence ni crea. 

Sobre todo, nada de Estado; pueden 
a veces, circunstancias especiales, acon- 
sejar el empleo de la fuerza en defen- 
sa de la libertad y el bien; pero este 
mal con serlo, no llega a lo que repre- 
sentaría el afianzamiento de normas 
jurídicas inflexibles, aplicables a to- 
dos los casos y a todos los individuos 








en nombre de algo abstracto, imperso- 
nal. 





Las comunicaciones a todos benefi- 
cian; todos hemos de tener voz y voto 
en su organización. Los empleados en 
los Ferrocarriles, en la Marina, en Co- 
rreos, son los que han de discutir y 
aprobar sus modos de trabajo; pero el 
público ha de tener en todo momento 
y contingencia representación y fuer- 
ZA. 

Pasa la vía por cien pueblos y ca- 
seríos, toca el barco en cien puertos, 
ya el correo a todas partes. Cada pue- 
blo, cada caserío, cada barrio, atiende 
a lo que directa e indirectamente le 
concierne. 

¿Que los campesinos de un distrito 
rural solicitan la construcción de un 
puente siendo pequeño el distrito y po- 
cos los que piden?... El resto de los 
ciudadanos están sin embargo obliga- 
«dos por interés propio a apoyarles, 
puesto que por aquel sitio, no importa 
cuan pequeño, ha de pasar el tren que 
lleva a todas partes. Lo mismo sucede- 
rá respecto a las reclamaciones de los 
puertos y respecto a los asuntos de eo- 
municaciones postales. 

Cada municipio, cada agrupación, 
cada individuo, es libre, desenvuelve su 
vida en el círculo inmediato de sus ne- 
cesidades; pero pacta, se federa acci- 
dental o temporalmente con los otros 
municipios y agrupaciones. Luego, solo 
o dentro de la federación, el municipio 
o grupo establece las relaciones inter- 
nacionales. 

Podrá suceder esto o aquello; sur- 
girán dificultades; habrá momentos de 
crisis y desconcierto; lo sabemos: la 
Humanidad, no marcha en su lucha ha- 


«cia la felicidad relativa, por sobre una 


mullida alfombra. No obstante nadie 
podrá demostrarnos que los posibles 
males de una sociedad anárquica igua- 
len a los de una sociedad autoritaria ; 
que las equgivocaciones de las comunas 
libres, puedan llegar nunca a los erro- 
res debidos al capricho y la soberbia 
de cualquier cuerpo mandante, lláme- 
se cámara, comité o comisariato. 

La sociedad libre que los anarquis- 
tas auspiciamos, pudo existir en cual- 
quiera época de la Historia, podría 
existir hoy, puede ser instaurada ma- 
ñana. Se refiere más a la equidad que 
al bienestar, más a la justicia que a 
la comodidad. Entre: cuatro hombres 
que viven juntos y reparten entre sí 
a partes iguales, (salvo caso de enfer- 
medad o necesidad mayor de alguno 
de ellos), un poco de pan seco, hay 
equidad aunque haya miseria; cuando 
entre cuatro que nadan en la abun- 
dancia, uno se apropia de la mayor 
parte (sin razón de enfermedad o ne- 


cesidad mayor por todos comprendida) 


hay injusticia manifiesta, aunque haya 
comodidad y bienestar. 

La actuación de la Anarquía, no na- 
ce por lo tanto, de causas exteriores 
al Hombre, sino que tiene su asiento 
en la voluntad misma del Hombre: 
quieran los hombres y será; no quieran 
y el autoritarismo seguirá pesando so- 
bre los humanos, no importa con qué 
nombre y ropaje pueda disfrazarse. 

Alone. 
UNA VELADA 

El próximo día 4 de octubre, se ce- 
lebrará en el Centro Obrero de Zu- 
lueta 37 (altos), una velada para ce- 
lebrar el segundo aniversario de la 
fundación de la Escuela Racionalista y 
la Biblioteca. 





Número suelto: 5 centavos. 


Correspondencia y Valores an: MANUEL FERRO. 
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STO 


GOTAS DE TINTA 


El Amor Doliente y Asesino. 











En una ciudad de los Estados Uni- 
dos, un hombre y una mujer, puestos 
de acuerdo, dieron muerte a su respec- 
tivo cónyuge, con el fin de quedar li- 


- bres para amarse. Ambos esperan ahora 


el fallo de un tribunal que ha de juz- 
garles por asesinos y casi es seguro que 
paguen en la horca o la silla eléctrica 
su crimen, 

““Nos casamos sin amor—ha dicho el 
hombre en su declaración; — después, 
cuando nos vimos, comprendimos que 
debíamos ser el uno para el otro, eter- 
namente. La pasión nos cegó y no va- 
cilamos ante el doble crimen””... ¡Ah! 
el delito horrendo suscita cen nuestro 
espíritu un sentimiento de repulsión ha- 
cia los asesinos, hacia los que no se 
detuvieron ante lo sacro de la existen- 
cia humana y apagaron la luz de la 
vida en dos seres; sí, sentimos que los 
nervios se nos crispan al- reconstruir, 
sirviéndonos de las propias confesiones 
de los reos, la macabra escena; pero... 
del fondo de muestro corazón, de lo 
más íntimo y lo mejor de nuestro ser, 
se levanta, cubriendo con su manto las 
miserias todas, una infinita piedad por 
log dolores, las esperanzas, los afanes y 
por las angustias de esos dos desgra- 
ciados, cuyas mentes enloqueció el an- 
sia de liberación, llevándoles a rubri- 
ear con sangre sus ilusiones. “Debía- 
mos ser el uno para el otro, eternamen- 
te”... He ahí el grito de un pecho ena- 
morado a quien la pena ahoga. Y la 
moral, esta moral antihumana que rige 
nuestro mundo, puso una valla entre 
los que tan bien se querían; y fué cum- 
plido el delito repugnante... Atados a 
la silla eléctrica o pendiendo de la hor- 
ca pagarán los desgraciados su doble 
crimen: la moral de nuestra civiliza- 
ción, tendrá cuatro nuevas víctimas, ¡y 
quedará satisfecha ! 

P. PALOMERO. 
(0) 


A QUIEN CORRESPONDA 





No tratamos de quejarnos;  úniza- 
ciente, tratamos de que se eviten cier- 
tas deficiencias que en el reparto de 
nuestro periódico, se dejan sentir en 
Curreos. 

Nel interior de la Isla, como de aquí 
mismo de la Habana, nos llegen cons- 
tonscmente quejas de que el neriódico 
po les llega a sus manos. Y nosotros 
tenemos la seguridad de que a estos 
quejosos les remitimos con puntuali- 
dad sus respectivas suscripciones. 


(0) 
INTERESANTE 








Con el fin de juzgar y combatir al 
Directorio español, el grupo de Edi- 
ciones Anarquistas, ha encargado a 
uno de los mejores escritores de Espa- 
ña, una serie de folletos y manifiestos 
que serán repartidos gratuítamente. 

Esperamos que todos difundirán es- 
tas lecturas que ayudarán grandemen- 
te a destruir a la fiera militarista. 

El primer folleto, que está ya en 
circulación, lleva por título: España. 
Un año de dictadura, del que se han 
imprimido 100,000 ejemplares. 

Pedidos a la Librería Internacional, 
14, Rue Petit. París. 19. 

París, 16-9-1922. 
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¿HEREJIAS? 


Estos apuntes parecerán herejías a progreso, sino cambio. Esto podrá ser 


todos aquellos revolucionarios que su- 
gestionados por el ““faro ruso”? y pre- 
tendiendo crear *“frentes únicos””, son, 
como dice el camarada Fabri, más re- 
volucionarios que anarquistas, y yo 


agrego, más destructores que construe-. 


tores. En el propio seno del revolucio- 
narismo imperante hay derecho a la 
herejía cuando la fuerza se erige en 
suprema ley y pretende ahogar toda 
crítica creyendo dogmáticamente que 
no hay ni debe haber un más allá pro- 
selítico e imponer a todo el mundo un 
solo criterio y un solo método revolu- 
cionario. Aún lo que nos parece más 
evidente de nuestros propios juicios, 
debemos someterlo al análisis y a la 
crítica. Todo aquel que haya abando- 
nado una idea para aceptar otra me- 
jor, comprenderá la necesidad de esta 
heterodoxia. El cerebro humano está 
sujeto a errores y a sugestiones que 
en fuerza de repetirlas acaban por 
axiomatizarse y desviarnos del camino 
que pretendíamos seguir. 

Ahora bien: ya he antedicho mi pa- 
recer sobre la revolución rusa, y agre- 
garé ahora que, desde mi' punto de 
vista, o sea, considerando que una re- 
volución que no aporte a todos los 
hombres un progreso en materia de 
libertad y de igualdad, no es verda- 
deramente una revolución tal como 
siempre nos la han enseñado a desear 
las teorías del socialismo-anarquista, si- 
no un mero cambio social, no creo que 
los que así nos adjetivamos debamos 
tomarla por guía y norma de nuestra 
tección revolucionaria futura. Yo no 
temo al calificativo de contrarrevolu- 
cionario con que la aviesa intención 
gubernamental pretende sellar los la- 
bios de los que no están conformes con 
su obra de aplastamiento de liberta- 
des. Temo más bien a mi conciencia, 
que me dicta no colaborar, ni por un 
espíritu revolucionario, a mi modo de 
ver mal entendido, con los fautores de 
'huevas tiranías, que no porque se ape- 


lliden proletarias, dejan de ser tira- 
nías. Que las soporten aquellos que no 
están capacitados para la vida de la 
libertad y que contribuyan a crearlas 
aquellos cuyo servilismo se aviene con 
la desigualdad; allá ellos con la res- 
ponsabilidad de su cortedad de vista. 
No son aun mayores de edad, revolu- 
cionariamente hablando, aunque ha- 
yan derribado un imperio para todos 
nefasto, y no lo son porque han con- 
tribuído a crear otro de diferente ca- 
laña. (¿No están en la Teheka los de- 
tritus del zarismo? ¿No estarán tam- 
bién en el gobierno, en la burocracia 
y en el ejército rojo? Es de presumir). 
Pues precisamente de estos y de sus 
directores arranca la idea de un 
““frente único'”” para el proletariado 
mundial. Todo el desprecio que me me- 
recen el capitalismo y la burguesía, 
no es capaz de hacerme tragar ni la 
viabilidad ni la utilidad de este pro- 
pósito. Diré el por qué de mi herejía. 
Un frente único puede formarse de 
dos modos: por una unanimidad de 
convicciones ideológicas en la masa 
popular, o por imposición autoritaria 
de una minoría sobre esta masa. Des- 
de luego, este último propósito no pue- 
de caber en la mollera de ningún so- 
cialista-anarquista, por muy partida- 
rio que sea de la unión proletaria. Si 
hay anarquistas que lo patrocinen es 
porque su revolucionarismo es auto- 
ritario. Empuñan un látigo, no siem- 
bran un ideal. Quieren derrocar el ca- 
pitalismo, pero no ven que cierran el 
camino a su comunismo libertario para 
abrirlo al socialismo gubernamental. 
Ahora bien: ¿es posible y deseable 
un frente único que en la actualidad 
estaría formado por elementos antagó- 
nicos en la finalidad socialista que 
persiguen? Si el odio a la burguesía 
les hace enfundar y callar su antagó- 
nica finalidad, constituirán, induda- 
blemente, una fuerza, pero será la fuer- 
za de un rebaño y, por este lado, da- 
rán nacimiento a nuevos malos pasto- 
res, es decir, se abre, como ya antes 
digo, el camino al gubernamentalismo, 
no a la libertad. Esta fuerza así crea- 
da podrá derrocar la sociedad actual, 
pero llevará en germen en su seno el 
remedo de ella, el calco de ella, su re- 
surrección acaso. No habrá, por tanto, 


muy de la conveniencia de los malos 
pastores, pero por las razones que tam- 
bién antedichas tengo, no es revolucio- 
marismo. Los rebaños que apestan a 
lana sucia, ideológicamente hsblando, 
merecen ir al matadero. Sus balidos 
parecerán por un momento rugidos, 
pero no pasarán de remedos de rugí- 

o. Ya les volverá a sus balidos natu- 
rales el látigo que hayan encumbrado 
al poder. 

¿Que así, pues, no es posible la re- 
volución porque el adversario nos co- 
gerá- siempre desunidos? Yo prefiero 
ip solo a mal acompañado. Si he de 
, re después, ¿a qué unirme sho- 
ra? Si no quiero las ataduras burgue- 
sas de ahora, ¿qué deber me obliga a 
crear las proletarias de mañana, si de 
antemano las veo seguras por el cami- 
no de una unión rebañera? Cierto que 
la unión hace la fuerza... ¿Pero de 
quién? La unión del rebaño hace la 
fuerza de los malos pastores; la unión 
de un partido hace la fuerza del par- 
tido, pero la unión de varios partidos 
diferentes y por añadidura de antogó- 
nica finalidad, ¿de cuál partido hará 
la fuerza, a cuál, a cuál partido dará 
el triunfo la revolución? ¿A los que 
noble y desinteresadamente se sacrifi- 
quen por ella o a los que traten de 
uxplotarla? A este respecto el desarro- 
llo de la revolución rusa puede alec- 
cionarnos. Allí el triunfo *es de los 
más listos y cucos que se entronizan 
sobre el pasivo rebaño. El ideal socia- 
lista, comunista-libertario si se quiere, 
está aún por asomar en el horizonte 
ruso... ¿Veis cómo no siempre la 
unión hace la fuerza... de los facto- 
res revolucionarios de verdadero pro- 
greso social? A mi herejía me atengo. 
A mi ideal me aferro. Soy apolítico 
en todo momento y lugar. Que estalle 
como y cuando sea la revolución, na- 
die evitará lo inevitable, pero antes y 
durante la revolución continuemos con 
nuestro proselitismo por el socialismo- 
anarquista, que cuanto más se haya, 
no enfundado la lengua para obtener 
uniones artificiosas, sino propagado 
atrevida y profusamente por todas 
partes, más probabilidades tendrá, no 
de imponerse al“modo autoritario de 
las demás facciones revolucionarias, 
sino de convencer a tirios y troyanos 
de la bondad de su filosofía y de la 
utilidad de actuarlo. 

Como el que más deseo yo la unión 
obrera, pero esto “frente único”” y es- 
te “sindicato único”? me han sido 
siempre antipáticos e insoportables co- 
mo el sindicato libre, incubado por los 
desaciertos de aquél y servilmente al 
servicio de la patronal. Pistolas y pis- 
tolas homicidas que no resuelven el 
problema de dar ideas a quienes ca- 
reciendo de ellas lo escamotean vio- 
lentamente sin solucionarlo. Estos 
frente único y sindicato único hieden 
a gregarismo y centralismo a la le- 
gua. Son unionismo de cuartel. Por 
esto la multitud, que tigne siempre al- 
go de rebaño cuartelero, hasta cuan- 
do se rebela, tiene simpatías por ellos. 
Pero rascad un poco su corteza y salen 
el caudillo y el dictador, y el recau- 
dador de contribuciones que les pro- 
porciona la vida parasitaria y el poli- 
cía que les guarda las espaldas. No 
tiene esto nada que ver con el anar- 
quismo y su federalismo. Y para un 
frente proletario único naturalmente 
constituído, es decir, de unidad ideo- 
lógica, que sea garantía de una fina- 
lidad revolucionaria consciente en la 
masa proletaria falta mucho trecho a 
recorrer y mucha propaganda que ha- 
cer, si es que pueda obtenerse jamás 
esta mayoría compacta y unida por un 
solo ideal, pues el pensamiento huma- 
no hará surgir siempre minorías des- 
contentas del presente de su tiempo. 
Pasa en esto de la unión revoluciona- 
ria como en log matrimonios: toda 
unión que no se base en una comuni- 
dad de ideas, de sentimientos y de ob- 
jetivos, trae aparejada el divorcio. Un 
frente único solamente para casarse, 
es decir, para echar abajo el edificio 
burgués, es poca cosa y obtendrá des- 
avenencias inmediatas. Ha de tener 
en vista el objetivo matrimonial ver- 
dadero, es decir, también, la conve- 
niencia y la creación del hogar y la 


¡TIERRA 


educación de los hijos, o sea, la erea- 
ción de la sociedad futura. Y si, como 
en el matrimonio, un partido tiende a 
implantar el autoritarismo y otro el 
libertarismo, uno la desigualdad y otro 
la igualdad, la unión dará la esclavi- 
tud de uno a otro y no una resultante 
armónica. Los hijos pagarán los erro- 
res de los padres. Perpetuarán sus es- 
clavitudes. E 
Forward. 





(o) 


FACETAS 
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4 No hay autoridad que parezca ser 
*más sólida, que la de los padres so- 
bre los hijos. 

Los padres cuidan, mantienen y 
orientan a los hijos. ¿Quién puede ne- 
garles su derecho a gobernarlos? 

Aquí parece que el principio de au- 
toridad triunfa decisivamente sobre la 
teoría que rechaza toda autoridad, to- 
do gobierno. 

Parecerá que no es lo mismo la au» 
toridad paternal, a la autoridad gu- 
bernativa de los gobiernos; pero es 
innegable que al hablar de autoridad 
y libertad, resulta argumento contun- 
dente el presentar la autoridad pater- 
nal, cediendo sus derechos a la eman- 
cipación de los hijos, frente a la au- 
toridad de los gobiernos, emanados de 
los Estados, que, en ingún momento 
conceden al ciudadano, el derecho a la 
emancipación; esto es, a vivir libre de 
su tutelaje; y por consecuencia, de su 
opresión. 

En efecto, los padres, creen tener 
autoridad moral y material sobre los 
hijos, por el afecto natural que a ellos 
los une y por ser sus sostenedores y 
educadores. 

Y, sin embargo, llega un período en 
la vida, en que los padres creen que 
los hijos tienen derecho a ser libres, 
a vivir sin la autoridad de ellos. Y 
los hijos adquieren ese derecho como 
una cosa muy natural, sin que a na- 
die asombre. Los hijos, emancipados 
“de la tutela de los padres, viven sin 
la presión de su autoridad y se desen- 
*tmuelven perfectamente. 

El Estado, del que emanan autori- 
dades y gobierno, tiene menos fuerza 
moral, menos derecho o mejor dicho, 
ningún derecho sobre los individuos, 
y vemos que sobre ellos pesa perma- 
nentemente, gobernándolos e impidién- 
doles, en todo tiempo, que sean libres. 
¿En qué se fundamenta tal arbitrarie- 
dad? En leyes artificiales, que son las 
que sostienen el engranaje estatal; 
porque las leyes naturales, ya nos in- 
dican elocuentemente, que los padres 
dejan de ejercer autoridad sobre los 
hijos, en épocas que consideran racio- 
nal. , 

Actualmente, los individuos, por 
condiciones mentales, se encuentran 
incapacitados para vivir sin gobier- 
nos; pero, una educación adecuada, los 
capacitaría para comprender que.si el 
hijo puede vivir admirablemente sin 
la autoridad paternal, (la más acepta- 
ble) también podría vivir, en un am- 
biente de franca armonía, sin la au- 
toridad estatal. 

El Estado lo soportan los que no es- 
tudian lo que él significa. 


Y la libertad, siendo un derecho na- 
tural del individuo, no se disfruta ac- 
tualmente, por las leyes y los gobier- 
nos que los mismos individuos han fo- 
mentado. 

Pero ¿lo existente actualmente, no 
ha de sufrir variaciones en el porve- 
nir? ¡Podrá resistir el Estado, las fe- 
cundas iniciativas, que en las cuestio- 
nes ideológicas, se están llevando a la 
práctica f 

El individuo, que lucha en el labora- 
torio, en los observatorios, en los ta- 
lMeres, en las escuelas, asombrando con 
sus conquistas científicas, artísticas, 
literarias y manuales, ¿ha de permane- 
cer indiferente, insensible, ante lo que 
significa el Estado, que le gobierna, le 
'coacciona y le veja? 

¡Imposible! Como ha conquistado 
otras cosas extraordinarias, conquista- 
rá su derecho a ser libre, vivir libre y 
pensar libremente. 

Y cuando esto suceda, sí que se po- 
drá hablar de civilización. 


APE, 





CUENTO 


JUANON 


No hay nada tan vario en natura, 
como la fama. Y de la fama, la huma- 
na. El tipo más intenso, más vario, más 
específico si se quiere, es el bimano 
con lustre de civilización, 

La civilización es la charolina que 
adorna la especificación del catálogo 
individual y colectivo. 

El estígmata tenebroso de barbarié, 
se alzaba cubierto, en el montículo de 
la aldea, rematado por el sello incon- 
fundible de la esclavitud espiritual. El 
bronce suena, ese bronce letárgico, so- 
porífero, ese bronce que durante unas 
cuantas centurias de años fué el cepo 
que aprisionó el sentimiento; suena y 
suena y el eco de sus sonidos rememo- 
raban las cenizas de cosas idas, de co- 
sas yertas, de llamas en cuyo fondo, 
no encerraban el vestigio de un solo 
rescoldo; porque el manojo de sus re- 
cuerdos, había quedado reducido a pa- 
vesas y se había volatilizado en ese 
gran espacio que llaman tiempo. 

Y ella fué madre, quedando redimi- 
da de la deuda que tenía contraída con 
la naturaleza. Porque la mujer estéril, 
las entrañas secas que no conciban, ese 
rosal de ternuras y amores, que no den 
rosas, para perpetuar eso, el amor; no 
es nada más que una máquina de pla- 
cer, un árido desierto, sin los oasis mi- 
tigantes, que son los hijos. 

Y en las entrañas de esta mater do- 
lorosa, en el seno enfermo de inquie- 
tudes y zozobras, en el vientre de esta 
inmolada a la necesidad del miedo y 
no del amor; fué engendrado el carro- 
ño fatal de la desilusión. Porque allí 
en el placer estaba el deber y no el 
amor. Y donde el amor no sople, no 
arda, no vivifique; el deber apaga, 
amortigua, aniquila, 

Y el ser depauperado nació. Y el 
raquitismo se había enseñoreado de él 
antes de nacer y después de haber na- 
cido. 

Y este hombre hebetado por un sen- 
sualismo enfermo y desbordante, no po- 
saba los ojos en el producto de su obra 
imperfecta. Y era un montoncillo de 
músculos y un hacecillo de nervios, sin 
energías, sin vitalidad, llevando sobre 
sí ya la gran cantidad de dolores que 
había de padecer y ser la cadena es- 
clava de su vida enferma, 

El carroño crecía deforme. Cada vez 
que la mater le mecía en su seno, hu- 
medecía con su llanto silencioso aque- 
lla carita siempre amarga, siempre con- 
traída de un dolor inaveriguado. 

Y el niño fué hombre. Y cuando aún 
no había salido de los frondosos y 
silvestres prados de su infancia, de 
aquella infancia solitaria y taciturna, 
de aquella infancia rota por su imposi- 
bilidad, segada al rudo golpe y eerce- 
nada en el alborear de una decena de 
años, mutilada en la premura por una 
locura precoz, de tanto leer y querer 
saber: el niño se hizo hombre. 

Y estudió y pasó hambre. Y pasó so- 
bre sí los desprecios que lleva la mise- 
ria. Y sintió la escasez. Raído, maltre- 
cho, derrengado y hambriento, acudió 
a las aulas. j 

Fué lapidado por sus coetáneos de 
estudios. Y así como el pauperismo ha- 
bía extendido sus alas agoreras hasta 
más allá de su vida en el seno de su 
madre; la chusma estudiantil extendía 
sus befas y escarnios; cubriéndolos con 
sus desdenes, y amortajándose con sus 
insultos lapidarios. 

Y fué eso. Una lápida viva, donde 
el dolor quiso hacerse carne y el sufrir 
espiritu. Y de esta amalgama, salió a 
la luz el soñador. 

Su madre le había enseñado a rezar, 
Porque el rezo es la representación más 
genuina de la conformidad hecha ere- 
yente y creyente religiosa. Pero él mas- 
cullaba las oraciones y formaba con 
ellas el epitalamio maldito que había 
de lanzar algún día y hacer de las ro- 
sas místicas, las saetas rojas del re- 
belde. ' 

Y la vida le enseñó sus zarzales lle- 
nos de agresivas espinas, de donde más 
tarde habían de sacarlas para tejer la 
corona que había de macerar aquel ce- 
rebro-macho que también asimiló aque- 
llas ideas-machos, que habían de fe- 
cundar las entrañas hasta ahora estó- 
riles de esta humanidad híbrida y ma- 
ghorra. 

Y un día, sin atender de su dolor, se 





dedicó a pensar en los dolores de los 
demás. Y así como en las aulas lo la- 
pidaron, la tiranía" se encargó de irle 
preparando el madero donde había de 
erucificarle. 

Y él soñaba y soñaba. Y en sus en- 
sueños de rebelde y de humano, veía 
cada vez más y más las víctimas que 
los tentáculos de ese pulpo monstruo- 
so y diforme que lleva por nombre in- 
justicia, aprisionaba para después de- 
vorarles. . 

Y en el levita, vió al grosero castra- 
do que predica y vive a costa de la 
gran mentira mitológica. 

Y en el justicida, vió al hombre-pie- 
dra que vive llenando las ergástulas 
de carne enferma. 

Y en el político, el saltimbanqui que 
a fuer de equilibrios engañosos, se hi- 
zo rico. ; 

Y el mar proceloso de las eternas 
amarguras de la plebe, de los suyos, 
de su carne; a él le pareció un mar 
muerto, un mar sin vida, de donde hu- 
yen los hombres y las algas. 

En el fondo reflejó sus inquietudes 
y trazó la marcha ascendente de gu vi- 
da. 

Y se consagró. Y se ordenó en la 
tribuna y en el periódico. Y caballo de 
la bestia que hervía su sangre, fusti- 
gó y maceró la tiranía imperante. Y 
un día sintió en las mazmorras la úulu- 
lante caricia de la fiera al posar so- 
bre él sus garras aun tinta en la san- 
gre de los inmaculados que cayeron. 
De sus hermanos, de los cachorros de 
acracia. 

¡Salve mártires, 
¡Urra caídos! 

Y allí donde él vió vacía la brecha, 
allí acudió con toda su alma románti- 
ca de intrépido luchador. 

Pero un día, de la chusma irredenta 
salió el lodo del fango que había de 
ensuciarle. Y él se acobardó. Y lo que 
no consiguieron los sayones malditos 
del tirano, lo facilitó la calumnia de 
los suyos, el escarnio de los suyos, los 
insultos de los suyos. Y esta nueva la- 
pidación no pudo resistirla, y como el 
ave herida en el horizonte, por el plo- 
mo perdido, él se replegó y replegó 
sus alas heridas por los suyos. 

Y cayó, y enmudeció. Y hoy vive 
meditando en el desierto de su indife- 
rencia. Juan EXPOSITO. 


(0) 
Pro-Arias, Quirós y Rivera 


Hemos recibido unos manifiestog del 
Comité Pro Arias, Quirós y Rivera, en 
los que se da cuenta de todos lag ma- 
quinaciones que se llevan a cabo para 
hundir en presidio, por toda su. vida, 
a esos compañeros. 

Los atropellos de que se ha hecho ob- 
jeto a esos detenidos no tienen nom- 
bre Baste decir que no hay una sola 
prueba que induzca a creer que ellos 
hayan sido log autores de los hechos 
realmente criminales y monstruosos 
que se les imputan, 

El oro de la “Polar”, sin embargo, 
parece que ha corrido en abundancia, 
y unido a la mala fé de los que no 
tienen escrúpulos en deshacerse del que 
leg estorba, está dando los resultados 
apetecidos. 

¡TIERRA !, que siempre ha sido lu- 
gar de protesta de todos los oprimidos, 
entiende que ante el atropello no pue- 
de ni debe callar quien sienta correr 
por sus venas sangre anarquista. 

(0) 


UN NUEVO FOLLETO 


Hemos recibido un ejemplar del 
nuevo folleto del camarada Adrián del 
Valle, titulado “*El Mundo como plu- 
ralidad””. 

Expone en él su autor un concepto 
propio acerca del Universo, sin darlo 
-como una cosa acabada e indiscutible 
aunque supere en mucho a otras ten- 
dencias filosóficas: el deísmo, el pan- 
teiísmo, ete, 

Inútil es que encarezcamos aquí su 
valor. Sabiendo nuestros lectores el 
autor de que se trata, podrán formar- 
se una idea de lo que encierra este nue- 
vo opúsculo, que es un bello exponen- 
te de la cultura vastísima de nuestro 
colaborador y camarada. 

El precio del folleto es de diez cen- 
tavos, y puede adquirirse en el Centro 
Obrero (Zulueta”37, altos), dirigirse a 
Miguel Sánchez, y en Dragones núme- 
ro 10, por Amistad (Barbería), dirigir- 
se a Amado Sevilla, 


salve forzados! 
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¡TIERRA! 





La Historia se Repite 





Estamos casi en vísperas de elegir 
y nombrar quien gobierne en el próxi- 
mo cuatrenio de 1925-29, según la nor- 
ma democrática—instaurado procedi- 
miento desde 1642 a la fecha—en esta 
República. Todos los que no tengan 
mala memoria pueden revisar los he- 
chos acaecidos desde que se instituyó 
la forma de gobernación de este pue- 
blo, y podrán observar el perenne es- 
camoteo al bienestar del pueblo que 
trabaja. 

Desde el período que realizó J. M. 
fiómez, en el cual —y es muy notorio— 
surgieron los procedimientos negocia- 
les intitulados en el argot político erio- 
llo: el “chivo”, el “serrucho”* y la 
“botella”, hasta el presente gobierno 
de A. Zayas, todos han continuado con 
los mismos procedimientos, con la úni- 
ca diferenciación, si se quiere, en las 
formas. 

Examinemos un poco más el desen- 
volvimiento de los individuos que han 
figurado y figuran en las aspiraciones 
presidenciales: Menocal fué jefe de po- 
licía en el año 1902 y todos podrán re- 
cordar una huelga general que hubo 
dando tiros y palos. Posteriormente a 
ese año y como él actuó personalmente, 
ese” hecho—que debía haber servido 
para saber como se-las gastaba—fué 
por ocho años presidente de la Repú- 
blica y en ese cargo no lo hizo mal: 
expulsó cerca de 150 individuos por 
sustentar y manifestar ideas, y actuar 
en organizaciones de trabajadores y 
otros atropellos y crímenes de otra 
índole, como encarcelaciones a granel. 

Tenemos el otro aspirante: G. Ma- 
chado, ¿quién no recuerda lo que hizo 
estando de secretario de Gobernación ? 
El, fué quien inició las expulsiones de 
trabajadores en Cuba, tocándole salir 
a los primeros “no desaebles'” en el 
vapor ““Ipiranga'”; bueno, pues, ahora 
lo tenemos aspirando, y ofreciendo por 
unos de sus acólitos: Ferrara, que:... 
““En Cuba nadie debe ser perseguido 
por sus ¡ideas””. ¡Qué irrisión y desca- 
ro! 

Esto es en cuanto a los efectos del 
régimen presente, sin profundizar lo 
que produce todas esas cosas; pero en 
cuanto a la causa fundamental y que 
está en la organización social actual 
vamos a reproducir, intercalándolo, un 
pensamiento del viejo y querido Mala- 
testa, donde econ una elaridad, preci- 
sión y en poco espacio resume lo ab- 
surdo de depositar y fiar a otro'lo que 
cada cual debe póner de su parte, pa- 
ra evitar que se presenten '““manás”” 
del ciclo, queriendo resolver lo que no 
pueden y ni saben por ser los intereses 
de los humanos muchos y variados. 
¡Por qué depositar en varios indivi- 
duos la libertad y la iniciativa propias? 
¡Por qué proporcionarles esa facultad 
de valerse de la voluntad de todos, con 
o contra la voluntad de cada uno, pa- 
ra que de ella dispongan según les aco- 
mode? ¿Están tan excepcionalmente 
dotados, para poder con alguna apa- 
riencia de razón reemplazar a la masa 
y atender todos los intereses de los 
hombres mejor que los atendieran ellos 
mismos? ¿Son infalibles e incorrupti- 
bles hasta el extremo de poderles fiar, 
con alguna prudencia, la suerte de ca- 
da uno y de todos, confiando en su 
ciencia y en su bondad?” “Y aun 
cuando existiesen hombres de una bon- 
dad y un saber infinitos, y aunque, por 
una hipótesis que no se ha realizado 
nunca en la historia, y que a nosotros 
nos parece de imposible realización, el 
poder gubernativo fuese encomendado 
a los más capaces y mejores entre los 
más buenos, ¿añadiría la posesión del 
gobierno alguna cosa a su potencia be- 
héfica, o más bien la paralizaría y des- 
truiría por la necesidad en que están 
todos los hombres en las esferas del po- 
der de ocuparse de innumerables cosas 
que no entienden, y sobre todo, de em- 
pPlear la mejor parte de la energía en 
mantenerse en el poder, contentar a 
los amigos, tener a raya a los ““descon- 
tentos y someter a los rebeldes”? 

Después de transcribir el trozo que 
antecede, ¿qué podrá argiiirse para 
Probar la necesidad de que los hom- 
bres no sean gobernados por otros hom- 
bres...1? 

¿Será posible que la realidad no nos 
£nseñe; que olvidemos lo que pasó an- 
tes de ayer, y no saquemos experien- 
cia de veinte años acá? Todos han ofre- 


cido en sus programas cosas imposi- 
bles, hasta que la tierra iba a ser un 
paraíso. Y lo más “educativo”? es que 
son los mismos que en otras épocas han 
contribuido a practicar y alimentar to- 
das las injusticias que- concebir se pue- 
da. Ey más: todos los que aspiran a la 
gobernación son los viejos burgueses 
de la banca, minas, fábricas, centrales 
azucareros, ferrocarriles, tranvías, com 
pañías de navegación, docks, socie- 
dades de seguros, compañías de gas y 
electricidad; en fin, toda la vida del 
país está en manos de ese eterno gru- 
po que aspira y actúa como gobernan- 
te tanto aquí como en otras partes, y 
si así es, ¿qué puede esperar el traba- 
jador tanto manual como intelectual 
de hombres que son elevados a ese ran- 
go político para defender los intere- 
ses de empresas explotadoras ? 

Y es por eso que casi todos los que 
aspiran a gobernantes se pueden gas- 
tar esas cantidades tan enormes y que 
ellos no tienen reparo en manifestar 
alguna que otra vez... 


Luis Robles. . 








(0) 
A la Juventud Estudiosa 


“* Hombres completos donde se junten 
las altas idealidades con la rectitud mo- 
ral, y la firmeza de carácter; no de 
maniquíes automáticos, sino de hombres 
de individualidad propia, capaces de 
esculpir y ceincelar, no de moldear y 
variar; desarrollar las manos en los do- 
tados de mentalidad creadora y pren- 
der alas espirituales a los sublimes obre- 
ros de la fábrica o del laboratorio, alas 
en los que tienen manos, y manos en los 
que tienen alas”.—Cajal. | 

Quiero dirigirme a la juventud ip- 
quieta y estudiosa; a la juventud, que 
estudia, porque vive en ella un deseo 
inherente de multisuperación conse- 
cuente a la evolución normal, a que es- 
tá sujeta toda juventud no degenerada. 
M6 dirijo a la juventud, inquieta, estu- 
diosa y pensadora, que mediante el pro- 
fundo -pensar ha logrado invertir y des- 
truir toda la coaccionadora imposición 
de la escolástica, tan nociva y falaz co- 
mo, político-religiosa, 

Me dirijo a la juventud inquieta, es- 
tudiosa y pensadora, que ha combati- 
do radicalmente el sentimiento gremial, 
el sentimiento de rebaños, de castas, de 
clases, de patria... y otros mil envene- 
nadores pensamientos, que nos hacen 
colindar con la abulia, A esa singular 
juventud inquieta, consciente, y que 
evoluciona hacia la verdadera perfec- 
ción, me dirijo, 

Las distintas organizaciones pasadas 
que han vivido o vegetado, allí, donde 
la vida les ha sido posible, no han vivi- 
do según la ley de organización, Esen- 
eialmente, las distintas organizaciones 
actuales, aún en los países más civiliza- 
dos, no defieren en nada; esto equivale 
a afirmar que las sociedades, pasadas y 
presentes, vivieron y viven en completo 
desacuerdo, por servilismo mental, con 
la Biología. 

Millones de libros, folletos, revistas y 
periódicos sociológicos, psicológicos, 
científicos y filosóficos, han explicado, 
y explican, las causas o efectos inme- 
diatos de la cenecocacia actual, Al ca- 
lor de estos comprobados corolarios se 
han fomulado formidables protestas y 
acusaciones contra los regímenes pasa- 
dos y, particularmente, contra el régi- 
men burgués presente; tan desastroso, 
ignominioso y criminal, con sus hechos 
desde los más refinados hasta los más 
brutos, o, mejor dicho, desde los más 
brutos hasta los más refinados; dignos 
ambos, de la verdadera retrogradación. 

¡Consecuencias de las protestas? : 
Palos, crímenes, cárceles, presidios y 
expulsiones... A pesar de tales anor- 
malidades y abusos, los revolucionarios, 
debido a tantas iniquidades, subsisten 
y persisten en sus idealidades, porque 
es la evolución la que crea en el revo- 
lucionario una multitud de aspiracio- 
nes, dentro de una lógica bien com- 
prendida que deben ser satisfechas for- 
zosamente; y no uha imposición de so- 





fismas, Biológicamente hablando. En- 


tanto los revolucionarios defienden y 
propagan las ideas de innovación entre 
lag muchedumbres, tan caramente sos- 
tenidas; los ultracontrarevolucionarios 


y sus cómplices controlan una función 
social importantísima: La Enseñanza. 

Preciso es trabajar, sin demostrar fa- 
tigas, contrarrestando de un modo 
efectivo, el paidocidio, poner manos a 
la obra, laborar desinteresadamente, 
necesario, que la juventud inquieta, 
estudiosa y pensadora se preocupe 
hondamente por el problema de la 
enseñanza; es decir, urge, y debe 
cumplirse tal urgencia, que la juventud 
pensadora, consciente de gus ideales, 
invada totalmente el campo de la ense- 
fianza. Decía que la educación es una 
función social importantísima, porque 
ella es una fuerza, salvo raras excep- 
ciones e inversiones, de los efectos, que 
predetermina la resultante en dicha 
fuerza Sabido es, que el organismo 
pensante está definitivamente construí- 
do a cierta edad. Estos datos científi- 
cos han sido el motivo primordial para 
que el ESTADO y el CLERO, se ha- 
yan apoderado de la enseñanza, La 
Compañía de Jesús, formada por hom- 
hres inteligentes y astutos, ha com- 
prendido mejor que las otras sectas, la 
importancia de esta función social, y 
cada día, la controla, más y más.... 
Las educaciones llamadas laica y reli- 
glosa, son convergentes; lógico es su- 
ponerlo, y así decirlo, por cuanto ellas 
funcionan de acuerdo con la organiza- 
ción actual. 

El maestro actual, consecuencia de 
esos laboratorios de esclavos, demasia- 
do mediocrizados, ha confundido la la- 
bor educativa con el lacayismo guber- 
namental; y lejos, pero muy lejos, de 
aunarse y exigir sueldos de acuerdo 
con sus necesidades, se arrebañan en 
torno a los asquerosos políticos, ho- 
menajeando ellos, los maestros, a 
tanta  canallocracia, pensando los 
educadores que con tales demostra- 
ciones aseguran por más tiempo las 
míseras piltrafas que les arroja el Es- 
tado. Esta mediocracia y lacayismo del 
maestro actual lo aparta de la lucha 
social: no conociéndosele como nada, se 
necesitan nuevos valores para innovar 
la vida en las Escuelas y orientar a 
las nuevas generaciones... ¿Dónde y 
quiénes representarán los nuevos valo- 
res, tan ansiados, tan deseados... ? 

Esperemos... no; luchemos para im- 
plantarlos, o mejor dicho, implantémos- 
los y habremos hecho labor, verdadera 
labor... 

P. MADAN. 

Septiembre 26, 1924, 
———_ (0) 


De Morón 


La huelga que con gran valor y dig- 
nidad sostienen los trabajadores del 
Central *“Pina””, está sirviendo de pre- 
texto a las autoridades de aquel Inge- 
nio para cometer toda clase de atro- 
pellos. 

Después de haber desahuciado a los 
huelguistas y sus familiares, que en ca- 
ravana hubieron de dirigirse a Morón, 
no sin antes alzar sus gritos de pro- 
testa y dar ¡vivas! a la Revolución so- 
cial y a la Anarquía, han determinado 
hacer fracasar el movimiento, metiendo 
en la cárcel a los compañeros que por 
su actividad constituyeran el peligro 
más serio, el baluarte más fuerte del 
reivindicacionismo proletario, 

Una de las víctimas de la ferocidad 
gubornativa, es nuestro camarada Mar- 
celino Cuervo, que actuaba en el mo- 
vimiento como delegadp. 

Ignoramos, al detalle, los motivos que 
han originado su detención, pero cua- 
lesquiera que sean, no serán delitos de 
la magnitud de los atropellos y veja- 
ciones que llevan a cabo los dueños y 
administradores de los centrales, 

Nuestra protesta escrita, no surtirá, 
lo sabemos, efecto alguno; esto nos ha- 
ce pensar que la acción hay que lle- 
várla a otro terreno y colocarse en el 
plano en que se colocan los opresores. 
La fuerza sólo puede repelerse con la 
fuerza. 

Creemos o busquemos esta fuerza, y 
en esta forma se podrán evitar los 
atropellos. 

Mientras tanto, que cada cual ocupe 
su puesto para evitar que el anar- 
quista sea atropellado por cualquier 
pelagato uniformado. Hoy por tí, ma- 
ñana por mí; ya que no sea la solida- 
ridad espontánea la que nos lleve a de- 
fender al que cae. 


—— 


Escritas las líneas precedentes, se 








nos informa que el camarada Cuervo 
ha sido procesado ¡yy exéeluído de fianza 
por sedición, 

Esto es sencillamente ridículo y c<a- 
nallesco, La intención de las autorida- 
des, al apoyar tan descaradamente a les 
patronos— a los patronos que, como el 


administrador del '*Morón”” y ahora el 


del “Stewart”, se creen con derecho a 
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someter por el hambre a la esclavi- 
tud!...—, es demostrativa de que sólo 
existe el derecho y la justicia para los 


poderosos. 


Es necesario, preciso, que de toda la 
Isla surjan voces que protesten... pa- 
ra evitar que se siga atropellando a los 
trabajadores en los ingenios. 





CARTA ABIERTA 





- “COMUNISMO” EN CUBA 





Compañeros; En verdad que se nece- 
sita atrevimiento, para venirnos a es- 
tas alturas con el proyecto de formar 
un partido “comunista”. 

Aquí en Cuba, no se ha conocido ja- 
más otro comunismo que el propagado 
por los anarquistas, 

Los anarquistas se interesaron por el 
movimiento del proletariado subversivo 
en ésta, desde hace muchos años, To- 
maron muestros camaradas una parte 
activa en la guerra de independencia— 
Creci, García, etc.—; en '“““Cuba Li- 
bre”, siempre han estado al bate, de- 
tendiendo la justicia de la causa de los 
oprimidos, luchando entre sus filas y 
levantando por doquiera la bandera de 
.las reivindicaciones humanas. El fruto 
de esos trabajos y luchas, para los anar 
quistas no fué otro que la persecución 
constante, la detención perenne, las ex- 
pulsiones, y... no quiero seguir, por- 
que los anarquistag no han de pasarle 
la cuenta de sus sufrimientos a los 
bereficiadog por su labor: lucharon por 
ellos, porque sentían la necesidad de ha- 
cerlo, 

El caso es, que el anarquismo tiene 
aquí su historia y esta historia le hace 
acreedor al respeto de todos los escla- 
vos que anhelan libertarse. 

Como, pues, iba diciendo... el úni- 
co comunismo que aquí se ha propaga- 
do, los únicos comunistas que aquí hubo 
(y hay) son el anarquista y los anar- 
quistas, 

Por eso se recibió con tanto júbilo la 
noticia de que en Rusia—igual que an- 
tes México—había llevado a la práctica 
la revolución social y había implantado 
el comunismo... 

Fueron los anarquistas, por medio de 
Bu prensa y en la tribuna, los que lie. 
varon. de uno al otro extremo de la 
Isla la voz de que “'el principio del 
fin”? había comenzado, Por ellos se su- 
po desde el cabo de San Antonio hasta 
el de Maisí que los anarquistas l:enin 
y Trotzky, auxiliados por un buen nú- 
mero de compañeros, estaban poniendo 
en práctica log principios revoluciona- 
rios que habían servido de base a las 
propagandas del anarquismo revolucio- 
nario. ¡Egido 21... ¡Cuántas veces se 
atronaron los salones de aquel Centro 
con log vítores a la “República Fede- 
ralista de log sovietgs rusog!””... 

Pero los entusiasmos, cuando son in- 
fundados, pronto se acaban. 

Construid una casa de papel. El 
efecto, si los colores están bien combi- 
nados, será deslumbrante. Sin embar- 
go, un leve soplo basta para desbars- 
tarla, 

Igual pasó con la revolución rusn 
que era menos que de papel porque sí- 
lo vivía en nuestra fantasía. Veamos 
aquel comunismo y aquellog comunis- 
tas al través de la concepción comunis- 
ta de Kropotkin y de Reclús, de Mal:- 
testa y de Lorenzo; nos nos acordamos 
ni un solo momento, del Perú, np a.cl 
Paraguay. Nuestra desilusión fué gran 
de, cuando los gritos de protesta y J»s 
lamentos de los anarquistas rusos nos 
dieron a comprender que el *““comunis- 
mo”” bolcheviki estaba más cerca del 
de los Incas y los jesuítas que del 
humano y racional a que nosotros aspi- 
ramos, 

Hubo quien se resistió a creer la 
verdad que podría haber en las ceríti- 
cas; yo mismo estuve indeciso. Todas 
las dudas se desvanecieron cuando 
surgió aquella famosa internacional —la 
Ila.—, con sus veintiún puntos, no me- 
nos famosos. 

Tan monstruosos eran, que no hubo 
un sólo anarquista que no volviera de 
repente a la realidad y comparara men- 
talmente a Lenin con Atahualpa. Des- 
pués... las persecuciones a los socia- 
listas revolucionarios, a log anarquistas 
y sindicalistas. Luego, el sofocamiento 


de las manifestaciones comunistas liber- 
tarias en Ukrania. Más tarde... %a qué 
seguir? 

Un grito de indignación salió de to- 
dos los pechos nobles, de todos los re- 
volucionarios sinceros, ¡La Revolución 
Rusa no existe! Aquello es una burla y 
un escarnio. 





He hecho una división, porque lo 
acaecido después lo conocen todos. Los 
gobernantes rusog empiezan a esparcir 
dinero para comprar a log elementos 
más significados en las avanzadas revo- 
lucionarias. Alguno que otro canalla, 
pocos, cayó en la bajeza de venderse. 
La mayoría, los más y los mejores, per- 
manecieron incólumes, aunque el can- 
sancio y la decepción hicieron sus es- 
tragos. 

Vinieron, entonces, los socialistas, 
que estaban desprestigiados, a pescar en 
río revuelto, y formaron los partidos 
““comunistas””. 

Aquí, no se atrevieron a romper de 
frente, Creyeron más fácil, para hacer- 
se simpáticos, darse a conocer, como 
educadores racionalistas, embobar y for- 
mar el ambiente propicio para lanzar 
su propósito fundamental: la creación 
del Partido. 

“* Abogados si neausas, médicos sin 
enfermos y sin ciencia, estudiantes de 
billar y periodistas de la pequeña pren- 
sa””, que se imponen a las agrupaciones 
obreras como jefes y que encuentran 
de este modo en ¡el socialismo “*una 
carrera y una salida”? —(Marx)-—cir- 
cular de la Internacional, 21 Julio, 
1873), Estos elementos son los que en 
Cuba integrarán el partido que se de- 
nominará *““comunista””, porque es muy 
halagiieña la perspectiva de ser conce- 
jal, representante o senador, sobre todo 
llevando los colores de moda. 

¡La historia es la misma!... Y no 
faltarán incautos que hagan coro a to- 
das las necedades, frases hueras y re- 
tórica vacía que sale de las bocas de los 
nuevos redentores. 

Por hoy, nada más, ya tendremos oca- 
sión de volver sobre estos asuntos. 

UN INGENUO. 





(0) 
Una Conferencia 





El próximo domingo, día 5 del. co- 
rriente mes, dará una conferencia nues- 
tro camarada M. Salinas en la “Univer- 
sidad Popular”, Reina 72, sobre el fas- 
cismo. 

El camarada Paulino Diez que había 
de dar otra conferencia sobre el anar- 
quisino en ese día, no lo hará por mo- 
tivos que serán explicados en ese acto, 


(o) 


A LOS AMANTES DE 
LAS PUBLICACIONES 








Hemos recibido los siguientes libros, 
folletos y revistas: 


““Fulano de tal””, 5 ets.; “La cruz 
de brillantes””, 5 ets.; '“Un hombre do 
honor””, 5 ets.; “Acción Directa”, 5 


cts.;e*“La Anarquía y la iglesia”, 5 
cts.; **Una polémica”, 5 cts.; “Huér- 
fanos y parricida”, 10 ets.; “Dios”, 
5 ets.; *““El Sindicalismo””, por Loren- 
z0, 5 cts.; ““¿Herejías?””, 5 cts.; “Pri- 
mero de Mayo”, 5 ets.; “Doce prue- 
bas de la inexistencia de Dios””, 5 ets.; 
*“Entre campesinos”, 5 cts.; '“A los 
Jóvenes”, 5 ets.; “¿Por qué somos 
anarquistas?”, 5 ets.; “La anarquía 
ante los tribunales””, 5 cts.; “Revista 
Blanca'' y “Revista Nueva”. Todas 
las precedentes publicaciones se en- 
carga de venderlas el camarada Mi- 
guel Sánchez, que todas: las noches se 
encuentra en Zulueta 37 (Centro Obre- 


ro). 


Así, pues, a capacitarse... 





“HECHOS; NO 


Pensaba no discutir con el señor Zoi- 
lo, porque, a falta de argumentos, 
usa los adjetivos. fuertes y se consi- 
dera el más honrado, y lógicamente, 
de seguir argumentando así la polé- 
mica acabaría mal. 

No obstante tener el propósito de 
terminar, voy a hacer unas cuantas 
objeciones al fárrago de sofismas que 
inserta en el último número de ““Edu- 


cación Obrera?* el señor Zoilo. 


Importa poco para la cuestión que 
se debate, la ““habilidad'” de la ““Ha- 
vana Electric”? para resarcirse de un 
dinero que consideraba perdido. Lo 
importante es saber que empleais una 
táctica falsa contraria a todo espíri- 
tu revolucionario y de acción directa. 
Que habeis sentado un precedente 
funesto en la organización y quereis 
justificar esa transgresión de tácticas 
diciendo que el tanto por ciento que 
corresponde a esas acciones no ingre- 
san en los fondos colectivos y que los 
destinais a la escuela que la Federa- 
ción sostiene. 

Tal proceder no puede justificar en 
manera alguna, vuestra colaboración 
capitalista, como un burgués, por el 
hecho de dar limosna, no puede alegar 
el derecho a vivir a expensas de los 
demás. De aceptar su lógica, señor Zoi- 
lo, tendríamos que aceptar al capita- 
lismo y al Estado, puesto que unos y 
otros—dicen—existen para asegurar- 
nos la felicidad a los demás seres que 
están bajo su tutela. ss 

El fabricar cerveza, construir igle- 
sias o cárceles, no es colaborar con el 
régimen. 

Individualmente puedo negarme a 
fabricar cosas inútiles, pero la gran 
masa sujeta a los determinismos eco- 
nómicos, sociales y políticos no la es 
posible negarse, por cuanto que no dis- 
pone de otros medios ni tampoco les 
sería posible emplear sus actividades 
en otro lugar por estar limitado todo 
por el capitalismo. 

A la *“*H. Eléctric”” si le fué posible 
y hoy también, emplear ““su”” capital 
sin necesidad de tenerlo empleado en 
la compañía que les explota. 

Para el señor Zoilo el campo de la 
lucha es muy limitado, cuando pregun- 
ta si no es un *“acierto”” administrati- 
vo el haber “'salvado”” el fondo social 
de la quiebra bancaria. 

Siempre hay mil lugares donde acu- 
dir con la solidaridad, ya sea moral o 
económica, de los trabajadores. En Ale- 
mania, en Italia, España, en la misma 





ECOS 


DEMOCRACIA Y ANARQUIA 





Los gobiernos dictatoriales desenfre- 
nados en Italia, en España, en Rusia 
y que provocan la envidia y el deseo 
de las fracciones más reaccionarias, o 
más miedosas de los diversos países, 
están haciendo a la ya desacreditada 
“*democracia””, una especie de nueva 
virginidad. Por eso vemos viejos ins- 
trumentos del gobierno, acostumbrados 
a todas las malas artes de la política, 
responsables de represiones y de estra- 
gos contra el pueblo trabajador, ade- 
lantarse, cuando lo es falta coraje, co- 
mo hombres de progreso y tratar de 
acaparar el próximo porvenir en nom- 
bre de la idea liberal. Y, dada la si- 
tuación, podrían también conseguirlo. 

Los dictatoriales tienen buen juego 
cuando critican la democracia y ponen 
de relieve todos sus vicios y sus men- 
tiras. Y yo recuerdo aquel tal Her- 
man Sandomirsky, el anarquista bol- 
chevizante con quien tuvimos contactos 
agridulces en la época de la conferen- 
cia de Génova y que ahora trata de 
oparear a Lenín nada menos que con 
Bakunin, recuerdo, digo, que Sando- 
mirsky, para defender el régimen ru- 
so sacaba a relucir todo su Kropotkin 
para demostrar que la democracia no 
es la mejor entre las constituciones so- 
ciales imaginables. Puesto que se tra- 
taba de un ruso, su modo de razonar 
me traía a la memoria y creo que se 
lo dije, un razonamiento semejante que 
hacían ciertos * compatriotas suyos 
cuando para responder a la indigna- 
ción del mundo civil contra el zar que 


PALABRAS 


Isla, hay trabajadores necesitados, 
perseguidos, víctimas de ese régimen 
que sostenéis con las '“acciones prefe- 
ridas””, a quienes socorrer y atender. 

¿Que no quebrantáis los pactos fe- 
derativos? Sí, y mucho. 

Aunque creáis que la Federación no 
tiene derecho a mezclarse en lo que 
llamáis “régimen interno””, lo tiene, 
como otro trabajador cualquiera. En 
otro sitio en que las cosas se examina- 
fan escrupulosamente y más una cues- 
tión de principios, como es esta, hubié- 
rais tenido que determinaros por una 
u otra táctica. 

¿No es pacto federativo el aceptar 
la lucha contra el capital empleando 
la acción directa? ¿Es acción directa 
la colaboración capitalista? ¿Hay in- 
cumplimiento de pactos federativos? 
¿No es bien evidente la dejación d 
principios? : 

Podemos imaginarnos a otra socie- 
dad que alegando *'el derecho a re- 


.girse internamente pactara con autori- 


dades y los organismos oficiales. ¿De 
qué serviría el aceptar la “acción di- 
recta”*? Porque, según la 
del señor Zoilo, el gobierno es inevita- 
ble y como cosa inevitable hay que 
aceptarla. Pues bien; antes de llegar a 
hacer el ridículo, es mejor no hablar 
de revolucionarismo y de cosas que 
disuenan y no se sienten. 

““Si todas las organizaciones emplea- 
sen el mismo procedimiento, segura- 
mente se harían muchas cosas en fa- 
vor del “Centro”? que no se hacen”. 

Si todas las organizaciones emplea- 
sen ese procedimiento, el que emplea 
“La Unión de Obreros H. E.” en na- 
da se diferenciarán de los Sindicatos 
católicos. 

Nada menos que uno que se dice 
anaquista (Sic) invitando a la cola- 
boración con el capital, porque no otra 
cosa es lo que recomienda. 

Hoy me afirmo más aún en lo que 
decía al empezar esta polémica, que 
no «abe lo que es sindicalismo, ni ac- 
ción directa ni nada; es obrerista y 
nada más. 

Llámelo petulancia o como quiera, 


. pero es verdad. 


Los hechos, esos hechos que tanto 
es fácil confundir, por quien no sabe, 
pregona, prueban bien claramente que 
el federalismo con el centralismo y la 


" acción directa con los espárragosa, y el 


«olaboricinismo con el revolucionaris- 
mo. Lo demás son palabras. 
Paulino Diez. 


II IIIIIION: 


hacía desnudar, azotar y ahorcar mu- 
¿eres, sostenían la igualdad de los de- 
rechog y en consecuencia, de responsa- 
bilidad en los hombres y en las mu- 
jeres. Aquellog proveedores de cárce- 
leg y de patíbulos recordaban los de- 
rechos de la mujer solo cuando podían 
servir de pretexto a nuevas infamias! 
Así los dictatoriales se muestran ad- 
versarios de los gobiernos democráti- 
cos solo cuando han descubierto qua 
hay una forma de gobierno que deja 
aun más libre campo a los abusos y 2 
las prepotencias de los hombres que 
consiguen posesionarse del poder. 

No hay duda, según mi opinión, de 
que la peor de las democracias es siem- 
pre preferible aunque no fuese más 
que desde el punto de vista educativo, 
a la mejor de las dictaduras. Cierto, la 
democracia, el llamado gobierno del 
pueblo, es una mentira, pero la men- 
tira ata siempre algo al mentiroso y 
limita su albedrío; cierto, el “pueblo 
soberano?” es un soberano de comedia, 
un esclavo de corona y cetro de cartón, 
pero el creerse libre aun sin serlo es 
siempre mejor que saberse esclavo y 
aceptar la esclavitud como cosa justa 
e inevitable. 

La democracia es mentira, es opre- 
sión, es en realidad oligarquía, es 
decir, gobierno de pocos en beneficio 
úe una clase privilegiada; pero pode- 
mos combatirla nosotros en nombre de 
la libertad y de la igualdad y no los 
que la han subsistituído o quieren subs- 
tituirla con algo peor. 

Nosotros no somos democráticos, en- 
tre otras razones porque la democra 
cia, antes o después, conduce a la gue- 
rra y a la dictadura, como no somos 
dictatoriales, entre otras cosas, porque 
la dictadura hace desear la democra- 





“lógica”, 


¡TIERRA! 


cia; procura gu retorno y tiende así a 


perpetuar este oscilar de las sociedades 
humanas de la franca y brutal tiranía 
a una pretendida libertad falsa y men- 
tirosa. ' 
Luego, guerra a la dictadura y gue- 
rra a la democracia. 
¿Pero para substituirla con qué?. 





No todos los demócratas son como 
uquellos a que nos hemos referido has- 
ta ahora, es decir, hipócritas, más o 
menos conscientes, que en nombre del 
pueblo quieren dominar sobre el pue- 
blo y explotarlo y oprimirlo. 

Numerosos son, particularmente en- 
tre los jóvenes republicanos, los que 


seriamente creen en la democracia y 


aspiran a ella como al medio para ase- 
gurar a todos la libertad de desarro- 
llo pleno e integral. Son estos jóvenes 
los. que nosotros quisiéramos desenga- 
ñar e inducir a no confundir una abs- 
tracción “el pueblo”? con las realida- 
des vivientes que son los hombres con 
todas sus varias necesidades, las va- 
rias pasiones, las varias y a menúdo 
coutrastantes aspiraciones. 

No volveremos a hacer aquí la crí- 
tica del sistema parlamentario y de to- 
dos los medios discurridos para tener 
diputados que representen de veras 
la voluntad de los electores:  erítica 
que después de cincuenta años de pre- 
dicación anarquista es al fin aceptada 
y repetida también por aquellos escri- 
tores que más afectan desprecio de 
nuestras ideas. (Véase, por ejemplo, 
““La Scienza política”? del senador Gae- 
tano Mosca). 

Nos limitaremos a invitar a esos 
nuestros jóvenes amigos a usar mayor 
precisión de lenguaje, convencidos que 
una vez desentrañadas las frases ellos 
mismos verán el vacío. 

“Gobierno del pueblo”” no, pues eso 
supondría lo que no se verifica nunca, 
es decir, la unanimidad de la voluntad 
de todos los individuos que constitu- 
yen el pueblo. 

Entonces nos aproximaremos más a 
la verdad diciendo: “Gobierno de la 
mayoría del pueblo”?. Por consiguien- 
te, se diseña desde ya una minoría que 
deberá rebelarse o someterse a la vo- 
luntad ajena. 


Pero nunca acontece que los delega- 
dos al poder de la mayoría del pueblo 
sean todos del mismo parecer en todas 
las cuestiones; por consiguiente, toda- 
vía un poco más a la verdad diciendo: 
Gobierno- de la mayoría de los electos 
por la mayoría de los electores.”” 


Lo cual empieza ya a aparecer fuer- 
te a un gobierno de minoría. 

Y si luego se considera el modo có- 
mo se hacen las elecciones, cómo se 
forman los partidos políticos y los 
grupos parlamentarios y cómo se ela- 
boran y se votan y se aplican las le- 
yes, se comprende fácilmente lo que 
está ya probado por la experiencia 
histórica universal: que hasta en la 
más democrática de las democracias 
es siempre una pequeña minoría la que 
domina e impone con la fuerza su vyo- 
luntad y sus intereses. 

Entonces, quien quiera de veras el 
““gobierno del pueblo”? en el sentido 
que cada uno pueda hacer valer su 
voluntad, sus ideas, sus necesidades, 
debe hacer de modo que nadie, mayoría 
o minoría, pueda dominar a los otros, 
vale decir, debe querer la abolición del 


gobierno, esto es, de cualquier orga-- 


nización coercitiva y su substitución 
con la libre organización entre los que 
tienen intereses y fines comunes. 

Y la cosa sería sencillísima si cada 
grupo o cada individuo pudiese aislar- 
se y vivir pór sí, a su modo, atendien- 
do por sí mismo, ¿adependientemente 
de los otros, a todas sus necesidades 
materiales y morales. 

Pero la cosa no es posible y si fue- 
se posible, no sería deseable, - porque 
significaría la degradación de la hu- 
manidad hacia la barbarie y el salva- 
jismo, Es necesario, pues, que cada 
uno, individuo o grupo, al mismo tiem- 
po que está decidido a defender su au- 
tonomía, su libertad, comprenda los 
vínculos de solidaridad que lo ligan a 
toda la humanidad y tenga bastante 
desarrollado el sentimiento de simpa- 
tía y de amor hacia sus semejantes pa- 
ra saber imponerse voluntariamente to- 
dos los sacrificios necesarios a una vi- 
da social que asegure a todos las ma- 
yores ventajas posibles en una dada 
contingencia. 

Pero ante todo es necesario hacer 


imposible la imposición de algunos 80- 
bre la masa por medio de la fuerza 
material que se saca de la misma ma- 
sa que sufre la imposición. 

Suprimamos el gendarme o sea el 
hombre armado al servicio del déspo- 
ta, y de un medio o de otro se llegará 
al libre acuerdo, porque sin acuerdo, 
no es posible vivir. 

Pero también el libre acuerdo se ha- 
rá siempre en mayor provecho del que 
esté preparado intelectual y técnica- 
mente; y por eso recomendamos a nues- 
tros amigos, a los que quieren de ve- 
ras el bien de todos, el estudio de los 
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más urgentes problemas, que deman- . 


darían una solución práctica el día 
mismo en que el pueblo haya sacudi- 
do el yugo que le oprime. 


Enrique Malatesta. 


(De ““Pensiero y Voluntá””). 


(o) 


DE MEXICO 


MAGON Y 12 00. MAS, PRESOS 


COMPAÑEROS TRABAJADORES 
EN GENERAL 
. Salud. 





Al anochecer del día 14 de este mes, 
violando el hogar del compañero Fe- 
lipe P. Cervantes, sin consideración a 
compañeras y niños presentes, apun- 
tando sus fusiles a los pechos de todos 
y con insultos y amenazas de muerte, 
un teniente y seis soldados en estado 
de ebriedad, arrestaron sin orden legal 
de juez competente, (según lo ordenan 
las leyes que ellos dicen respetar y 
sostener), al camarada Enrique Flores 
Magón, y a los miembros del Sindicato 
de Campesinos “Ricardo Flores Ma- 
gón””, de esta población, compañeros 
Felipe P. Cervantes, Pedro Víquez, 
Avelino Delgado, Cecilio Ayala, Gua- 
dalupe Pruneda, Joaquín Ayala, Faus- 
to Pineda, Benito H. Rodríguez, Fer- 
mín Aguilar, Serafín Aguilar, lleván- 
dolos al cuartel con todo lujo de fuer- 
za, disparando sus fusiles y sin dejar 
de amenazarlos, e insultarlos. Antes 
habían allanado ya la morada del com- 
pañero Andrés A, Sánchez y arrestan- 
do a los compañeros Andrés Pérez y 
Luis Víquez Pineda; resultando heri- 
do de la nuca este último por los mis- 
mos federales, Los cuatro primeros 
compañeros son los designados para 
mayores atropellos, jurando los contra- 
rios que los fusilarán. 

No sabemos qué delito se acumule 
a nuestros compañeros para poder jus- 
tificar el bárbaro atentado de que han 
sido y son víctimas tan injustamente, 
puesto que al ser arrestados se encon- 
traban reunidos arreglando los últimos 
detalles de una velada literaria musi- 
cal que dicho Sindicato anunció para 
el siguiente día, 15 de Septiembre, sus- 
pendido por el atropello. 


Como quiera que sea, nuestros com- 
pañeros son inocentes de todo delito 
y atropellados por instigaciones de los 
caciques Fermín, Melchor y Fidel Ví- 
quez y David Delgado y de sus instru- 
mentos los policías Juan Delgado, Pe- 
dro P. Cano y otros; quienes odian a 
los miembros de dicho Sindicato por 
antagonismos de clase. 

Compañeros de todas partes: Tomad 
buena nota de lo que acontece en este 
población y ayudadnos agitando a fa- 
vor de los presos libertarios que hemos 
citado, dando a conocer los hechos y 
el peligro de muerte en que nuestros 
compañeros se encuentran, así como 
nosotros mismos. Agitad, agitad, agi- 
tad, hermanos, si no queréis que la gran 

mayoría de nosotros seamos asesinados 

cobardemente y sin defensa alguna. 
Podemos decir que en vuestras manos 
están nuestras vidas y que de vosotros 
depende nuestra salvación. Enviad te- 
legramas y escritos de protesta a Abun- 
dio Gómez, Gobernador del Estado de 
México, Toluca, Mex. 

Así como otros a Alvaro Obregón, 
Presidente de la República, México, D. 
Federal. 

Haced que esta noticia sea publica- 
da en toda nuestra prensa obrera de 
todos los países. Avisad a todas las or- 
ganizaciones obreras fon quienes es- 
téis en comunicación. Y si la miseria 
que nos aqueja a los pobres os lo per- 
mite, enviad fondos al compañero Te. 
sorero de dicho Sindicato, Andrés A. 
Sánchez, Melchor Ocampo, Guatitlán, 
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México, para la defensa de nuestros 
compañeros. 

Agitad y obrad pronto. Urge mover- 
se, Confiamos en vuestra solidaridad. 
Y recibid todos un fraternal abrazo de 
los campesinos del Sindicato menciona- 
do y de los miembros de esta agrupa- 
ción. 

Salud y Comunismo Libertario, 


Melchor Ocampo, Guatitlán, Méx, 
Septiembre 16 de 1924, 
(0) 


LA SUSCRIPCION 
PRO-VALLINA 


Al llamado solidario para aliviar la 
situación del camarada Pedro Vallina, 
han empezado a responder los compa- 
fieros. Esperamos que la lista de con- 
tribuyentes será engrosada por todos 
aquellos que se dan cuenta de lo que 
son las miserias, especialmente cuando 
hay que atender a las necesidades de 
una familia. 

Listas de contribuyentes 

Mourelle, $1.00; Alba, $5.00; Zaba- 
leta, $1.00; P. Celda, $1.00; A. Castro, 
$1.00; S. Casielles, $1.00; Pena, $0.30; 
Pérez, $0.30; Cortés, $0.20; Gómez, 
$0.20; Trujillo, $0,20; Huerta, $0.50; 
Marcelino, $0.20; Simón, $0.30; Ama- 
deo, $1.00; Total: $13.20. 

Recaudado en **Tívoli”” 
. Carpintería.—Díez, $1.00; Barreiro, 
$2.00; Fresnillo, $0.40; J. Movilla, 
$1.00; Mariano, $0.50; Carlos, $0.20; 
G. Giménez, $0.20; H. Pontones, $0.20; 
F. Milano, $0.20; A. Gori, $0.20; J. 
Melo, $0.10; R. Suárez, $0.20; F. Ca- 
rral, $0.20; S. González, $0.20; A. Gar- 
cía, $0.10; S. Alvarez, $0.20; Fresni- 
llo, $0.20; G. Herrera, $0.25; Total: 
$7.35. 
”Caballerizas. —J. Molera, $0.20; E. 
Fresno, $0.10; J. Amador, $0.10; R. 
Castro, $0.10; A. Gómez, $0.40; J. 
Ruiz, $0.20; E. Pascual, $0.10; S. He- 
rrera, $0.20; J. Contín, $0.20; Oscar, 
$0.10; Uno, $0.30; Total: $2.00. 

Sección de Obras. — C. Menéndez, 
$0.50;- Francisco Méndez, $0.50; J. 
González, $0.50; M. Contreras, $0.50; 
C. González, $0.40; M. Rodríguez, 
$0.40; E. Noda, $0.10; J. de Ar- 
mas, $0.20; A. González, $0.15; Fran- 
cisco Giménez, $0.20; A. Valdés, $0.20; 
C. Mimal, $0.05; L. Sandoval, $0.10; 
A. Gómez, $0.06; M. Soler, $0.14; A. 
Hernández, $0.05; A, García, $0.25; 
R. Pascual, $0.10; Vicente Porta, $0.10; 
G. Ramón, $0.10; J. López, $0.20; O. 
Díaz, $0.10; A. Marín, $0.10; Dos com- 
'pañeros, $0.36; Total: $5.36. 

Resumen: 


ae 





Recaudado en “¡Tierra!””. . $13.20 
Colecta en la fábrica Tívoli . 7.35 
Idem, idem, idem . .. . . . 2.00 
Idem, idem, idem . ..... 5.36 

A AA $27.91 
— (0) 





De Administración 
Balance del No. 7 de ¡TIERRA! 


Ingresos.—'*G. Acracia””, de S. An- 
tonio de los Baños, $3.00; Molina, 0.30; 
Vta. folletos, 2.79; de Cienfuegos, $. 
Caro, 2.00; de Giiines, Luis Fernán- 
dez, 1.15; Ceferino Basalto, 0.40; An- 
tonio Carvajal, 0.80; Josó R. Cienfue- 
gos, $0.40; de Riley, W. Va., P. López, 
por “N. Luz”, 1.00; Salvador Rodrí- 
guez, 0.20; B. Espasa, 0.40; R. Alfa- 
ro, 0,30; G. “Adelante””, 2.50; de New 
York, J. Pereiro, 5.00; J. Louzara, 
1.00; P. Villariño, 1.00; Bareriro, 0.40; 
J. González, 1.00; Zabaleta, 1.00; G. 
““Germinal””, 2.50; Ignacio, 0.25; lA. 
Alvarez, 0.20; Un dulcero, 0.20; Ido, 
1.00; Vta. de Barreras, 2.00; Vta. de 
Casielles, 0.50; Casielles, 0.30; Guerra, 
0.50; Ventas, 0.45; Q. ““Los Solida- 
rios””, 40.00; de Caibarién, J. Sánchez, 
5.70; de Nuevitas, Amado Rocas, 1.00; 
Moyano, 0.20; Morales, 0.40; Eladio, 
0,20; Total: $80.04. 


Egresos. —Déficit del núm. 6, $31.53; 
depósito en correos, $6.80; sellos y via- 
jes, $0.60; impresión del núm. 7, $52.00. 
Total: $90.97. 


Bosumen 





Total de ingresos. . $ 80.04 
-Egresos totales . 90.93 
Déficit. 0 010.89 
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